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de Neumáticos ingleses de Bi­
cicletas, Motocicletas y l\utos

, .

de Neumáticos ingleses de Bi­
cicletas, Motocicletas y l\utos
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- ESPECIALIDAD DE LA CASA

Car.m.los PUj.d8.
Teléfono n.° 81 Y87.

Vínoe generosos. Licores del país ':f ex­
tranjero y todo I~ concerniente en el ramo

de Confitería.

L.OS MUEBLeS CONSTRUIDOS EN,
Casa -JOVE

Accesorios para las mismas Maziz08 jlara Omnibus

- ESPECIALIDAD DE LA CASA

Car.m.los PUj.d8.
Teléfono n." 81 y 87.

TÁLLER MECÁ~ICQ.
DE CARPINTERfA DE

Construcciones para obras. Cubiertas de
Uralita (prontitud y gran economía).

Alcalde Fuster, H5 - Teféfotro, N.oS 81 y 87

lfork

SON LOS MAS SOLIDOS-y ELEGANTES .

lfork

F M- 1-' BlondeI '46,· tque - Teléfono n.? 11

:MANUEL PUJADAS:

Accesorios para las mismas Maziz08jlara Ornníbus

n ..__ 'A.!.~~~_ ~ .-.::..J~"'nJ'1 ,dtZr16._ .{ _..
t , tranjero y todo I~ concerniente en el ramo

de . Confitería.

Lérid.. Mayor, 15 - Tel~fono' 44 ' == LERIDA.

LLOP t Ó

Mayor, 42 - LERIDA.

Teléfono n." 105

- LÉRIDA

'Mayor, 24 = Teléfono, n.? 136

LtRIDA

Calle del Cármen 22

ESPECIALIDAD DE LA CASA

Enrique Senpau

Caramelos

Mayor, 24 = Teléfono, n.? 136

LtRIDA

Caramelos LLOP "

PASTELERÍA I CONFITERÍA,

COLMADO y ULTRAMARINOS

ES PECIALIDAD DE LA CASA

. L .BfJT.ICID~D

Representante en Lérída y su provincia

Arreglad vues tros Relojes en Id relojería de

JOS€ jY10j{Ó j(
Calle del Cármen 22

Nadie mas barato. Composturas perfectas

,
Eeterería, núm. 9

SON LOS MEJ ORES

Arreglad vuestros Relojes en Id relojería de

JOS€ jY10j{Ó j(

Mayor, 34

Aparatos de todas clases. Instalaciones y
reparaclones , motores y ventiladores a

gran fuerza.

Cafés MoMoToMBo Pastelería, Confitería,

Ignacio Vila

CAMISERIA R1BÉ
Blusas (últimos modelos) inmenso surtido

:: en ropa blanca, bastones y paraguas. ::

José Daniel Llop
(Suoeaor de Pedro Llop)



- -Era a primera hora de la mañana ­
me dijo-de un ardoroso domingo del ec-

. tual Julio. ,E l calor insoportable me hacía
pasear nerviosamente por uno de 108 más
sombríoe ja rdines de los ca mpo s; míen­
tras',Jas clgerraschlllonas y cargantes em ­
pezaban a hac er oir su cantarela abruma­
dora y caliginose. En una re vuelta del ca­
mino, mi mucosa pituitaria eintló un her­
dor insoportable, producido, sin dud a , por
algún sapo -astroso que acababa de ,exere ­
tar con tranqullldad de ineducado. La s te­
las ce areña.habílmenre tendidas entre las

. ramas bajas producíenrne al rozar en mi
cara una sensaci6n de suciedad ancestral
qué se confundía con un extremecimiento
de mt médula caduc al contacto de mis

) -
manos ardorosas con la frescura de las
hojas húmedas.

De súb,iio u~a vislón muy real despert ó
en mi los recuerdos de mi juventud vicio­
sa. Bra una pareja que se besaban con fu­
ror de 'deselrnedo .: Púsemeen cuc lillas pa ­
ra observar )r'no ser visto . Y ví 'a ella:
era una 'joven bontte, no muy morena, con
dos rosas - artificiales en .Ias mejillas; sus
manos corrían con habilidad pasmosa por
las pudíbuhdeces de él. Al prluclpio -creí
era alguna señorita que . renegaba de su
castidad, forzosa. D espu és ví que era una
casada de esta ciudad. Lo esta con un mi­
litar queune enfermedad medular 'le retie­
ne en cerna desde bastan te tiempo ha.
S-eguramente que había salido de casa
despidiéndose de sus dos hermanas o de
su hijito para ir 'a hacer preces por la lejana
era una Joven eomra, no muy morena, con
dos rosas - artificiales en .Ias mejillas; sus
manos corrían con habilidad pasmosa por
las pudíbuhdeces de él. Al prluclpio -creí
era alguna señorita que . renegaba de su
castidad, forzosa. D espu és ví que era una
casada de esta ciudad. Lo esta con un mi­
litar que , ..una enfermedad med ular 'le retie­
ne en cerna desde bastan te tiempo ha.
S-eguramente que había salido de casa
despidiéndose de sus dos hermanas o de
su hijito para ir 'a hacer preces -por la lejana
curación de su amable marido .

Un encuentro' inexplicable con un seno..

LA REDACCIÓN.

,

_ Quié~ lo vló.. .7

Un cordial .saludo Es Polichinela.
" "No le-preguntes nada . L a es tulticia de

a toda la prer1sa su chochez-le obliga a hablar íncohen te-

r ' A 60 S LECtORBS mente. Acertaría' al' pensar que a ren-
• "! '. , '. glón seguldo<t e dirás lo tonto que es el

Nuesrre pro pésijo no es otro que- el de ' crerñsra há cíéndote levantar a tal deshora
.proporcíonaa a nuestros lectores un rato 8010 por ver! un ente ridículo . Pero yo te
agradable que les, hega e lvidar las tristes quiero librar de estas molest ias. Yo te con -
desventuras de este valle de lágrimas. raré le ' ql!H! "é1 vi6 . '

Otros muchos semanarios- han ínten
i l 1 I ,

tado hacer lo mísmo, pero todos han su '
cumbido bajo el peso de sus pecados.

POLICHINB~Ano piensa morir, pues su
I •

fortaleza es superior a la de otros compa-
ñeros suyos 'que murieron abendonedos en
un rincón del mundo'.

POLICHINELA descubre su cabeza de mu­
ñeco, se lnclma y os saluda afectuosa­
mente en el clí:l1l de su nacimiento.

'. ' ''0.. ••_ •• ••_ _ _ n ----r-;--r -·-I~-;---_··· _-'";'=-· ·_· _· ·· _ ·__········_·······_···_··· -._- - - _ _-.-.-.._-_..- ...EL POLICHINELA
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Lector: 'E l polief¡inela de le antigua
farse vuel~e iÍ eperecer, !"ero,con carácte­
res distintos. Ya no es el eterno viejo que
con cuerpo"deforme ycare b éf'erda entro­
nl ze, ; el deseo .lúbríco: ya 'no es el viejo
verde qUe al ' cá s ars e con nlñe joven se
hace candídeto a la eaprítesrure: es el
vlelor. 'qll,e reeenoclende su tmpotencíe Y­
por no tener.nada que hacer se dedica .a la
murmuraci6n. _

SI tú.Tector amable y pacienzudo, al­
gún díe te molestas en levantarte a la hora
de la maprugada eQ que 'las Iíbébulas aún
roncan á,pacibJementl:1, y los murciélogos

r calaveras y rrnsnochedorés vuelan con des­
concierto azeroso por las debilidad adquiri­
da al contacto de las amables murciélagos
merétrices; y vas a pasearte por los jardi­
nes públicos de esta ciudad en que la albo­
rezada farda más en disipar las tinieblas
nochemíegae, seguramente te encontrarás
con un viejo de traje policramo cargado de

01 IU" ¡eCIOr amante y paoienzuuo, al-

gún dí{l te molestas en levantarte a la hora
de la madrugada en que 'las Iíbébulas aún
roncan á,pacibJementl:1, ' y los murciélogos

r calaveras y trasnochadores vuelan con des­
concierto azeroso por las debilidad adquiri­
da al contacto de las amables murciélagos
merétrices; y vas a pasearte por los jardi­
nes públicos de esta ciudad en que la albo­
rezada farda más en disipar las tinieblas
nochemíegae, seguramente te encontrarás
con un viejo de traje policramo cargado de
sonoros cascabeles que titilean con metá­
lico timbre. I

/
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ya que no puedo vivir.

Resfgname con mi suerte:
Cúmplase el sino fatal;
Me empujas al lodazal,
responde tu de mi muerte,

Pues al fin has de llorar
al pensar en un querer,

I que jamás pudo tener
la dicha de 'Verse amar.

Se convierte en odio intenso
te hace mal, y no repara
que al hacerlo se separa
del que fué cariño inmenso.

Aunque es grande'lTli dolor
al ver tu eterna íronta
podrá tornarse alegría
si me concedes tu amon.

La esperanzame abandona'
no te creo compesiva
y temo que esta' misiva
rasgues altiva y burlona.

Ie sé que no te merezco,
que soy para tí muy poco
más, por tí me vuelvo loc,o,
y, por tí, de am<?r me muero.

Te quiero de tal manera,
con tal delirio y ardor;
que recordando tu amor,
pasaré mi vida entera.

Pensando en esta ilusión
tan edoradey querida
me iré quitando la vida '
al ahogar mi pasión.

Una esperanza no pierdo,
sola y 'bien triste por cierto: ,
y 'es que cuando,haya muerto,
en tí viva ml recuerdo.

Al pensar que has de venir
a acordarte de mi alma, .
la fosa espero con calma
ya que no puedo vivir. '

Resfgname con mi suerte;
Cúmplase el sino fatal;
Me empujas al lodazal,
responde tu de mi muerte.

Pues al fin has de llorar
al pensar en un querer,

I que jamás pudo tener
la dicha de verse amar.

Te asemejas gentil Sara
a una imagen linda y pura
pues amas la dulzura
a la belleza de cara.

Tu mirar de fuego ardiente
que nace de tus oíezos
abrasa con tus chíspezos
el alma mía doliente.

Enciende a la par la hoguera
de mi naciente pasión,
que convierte en ambición
de feliz dicha postrera.

Te profeso tanto amor
que si me abandonas muero.
Amame porque te quiero;
no escarnezcas mi dolor.

Pues si en intensidad crece

ihrrlasa'coJ"tü·s crtrsplIzos .
el alma mía doliente.

Enciende a la par la hoguera
de mi naciente pasión,
que convierte en ambición
de feliz dicha postrera.

Te profeso tanto amor
que si me abandonas muero.
Amame porque te quiero;
no escarnezcas mi dolor.

Pues si en intensidad crece
bajo el acicate atroz
que con.tu burla feroz
le pones, se desvanece.

A un amor sin ¡speranza
.•..........

Quien lo vió....?

La desesperación
es mala consejera

Slelndhal.

de obesidad moderada, con el sistema ca­
pilar cefálico bastante atrófico, le había
hecho variar de dirección.

y allá entre la soledad monorrítmica de
li1I5 altos plátanos, esperando no tener tes­
tigo alguna de sus caricias; allí era, don­
de él la abrazaba cubriéndola de besos;
donde ella se entregaba moralmente en es­
pera de la otra entr~ga para comunidad de
sus sexos.

El final de la escena unos sensuales
mordiscos en la misma lengua.

Entre el follaje por el que miraba un
nido astroso ofrecía eus ingestas líneas.

En él una pareja de pájaros jug~eteaban
con los picos.

........1 _ _.~L POLICHINE~~_~_.__.~ .
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, Si quieres ver por tus ojos como es tra­
bajadora, tómate la molestia de pasearte
por Fernando a horas en que el divino as­
tro no dirija sus calurosos rayos hacia el
balcón del entresuelo en que vive nues tra
damila; y la verás s entada entre polícromas
flores que ensalzan más su belleza , con el
trabajo entre las manos.

-Contigo estaría yo en la gloria; eres
gloriosamente simpática; 'y gloria arriba y
gloria ebaío-c-la decían unos jóvenes ama­
bles una tarde de caluroso fastidio. Ella
girando rápida sobre .s us talones les dijo
con acento de cansancio: Gloria con toma-

J'

te. Ves lector, es también ·nerviosa .
No la hemos conocido ningún novio

formar; pero sabemos por su señor padre
(que porcierto es bastante aficionado d la
bicicleta y de altura inconmensurable), que
tenía un sobrino que pronto seria su yerno.
Noticias recientes nos dicen que las rela­
ciones se han entibiado; ¿será porque él no
quiere hacer el primo?

Pepila.-Es toda una señorita, alta,
gorda y morena, un tipo como los que
pinta Hoyos y Vinent en sus obras, es sim­
pática a mas no poder.

Aprende de coser al lado de una irna­
gen de la madre del Amor Hermoso, mirar
a la virgen y mirar a ella nada se nota en
hermosura mas ti en humildad. .

.!' L ! _

Las P 1. R. son niñas muy simpá ticas ,
viste n blusa blanca y .falda color marrón
obscuro, siempre van juntas y en cornpa

Pepila.-Es toda una señorita, alta,
gorda y morena, un tipo como los que
pinta Hoyos y Vinent en sus obras, es sim­
pática a mas no poder.

Aprende de coser al lado de una ima­
gen de la madre del Amor Hermoso, mirar
a la virgen y mirar a ella nada se nota en
hermosura mas ti en humildad . .

Anlonieta.-Su oficio es tablajera; es
boñita; no muy alta y tiene dlecísiete pri­

~maveres. Su establecimiento está frente al
)\y-untamie~lo. I

futsta et día de su santo trece del pasa­
do no rtwo ningúñ compromiso, pero aquel
día se le dee4Jró un joven formal, trabaja­
dor y guapo ~ cierto, que sirve en la
plaza de la Sal, se llama Pedro.

Agencia Mat.rimonial

Secc~ón femenina.

Secc~ón femenina.

Tres cosas la caracterizan: el ser traba­
jadora, primero; el ser muy nerviosa, des­
pués; y por último , el no haber tenido en
ésta ningún novio.

¿La conoces lector amable?

No te~ a la vez-que

Tres cosas la caracterizan: el ser traba­
jadora, primero; el ser muy nerviosa, des­
pués; y por último , el no haber tenido en
ésta ningún novio.

¿La conoces lector amable?
No te dirás interiormente a la vez-que

piensas por un momento en la imbecilidad
del cronista. Has pensado mal, pues el cro­
nista quiere decirte algo más.

A pesar de que las corrientes socioló­
gicas 1 modernas tienden a deshacer los la­
zos del matrlmonio.rnosotros creyéndonos,'
en este sentido algo retrospectivos preferi­
mos hacer_cam pañeren s u fav or .

y de ninguna manera mejor que de esta:
sacando ala luz pública I~ gracias de las
slmpétlcas sefíoritas leridanas, hijas de
Eva, que parece han sido solamente crea­
das para, alegrarnos la existencia, recrean­
donos con-la esbeltez de sus perfiles, es­
perenzandorios con SUl) dulces 'mlradas, a
,la vez que excít éndonos con sus voluptuo­
sos movimientos.

, . Pe ro no sería -equíteüvo que nosotros
enteráramos a nuestros lectores de muchos
secreüllos de las simpáticas señoritas de
esta ciudad, sino que también 1I nuestras
lectoras les queremos contar lo que de ma­
lo hacén por ahí los jóvenes cesad éros.

Así es, queridos lectores, que a la clase
juvenil dedicamos estas líneas. Con ellas
no queremos molestar a nadie, pues la ver­
dad , aunque oculta, nunca ofende.



6 LA POLICHINELA......................................................................_ ~ - _ .

ñíe del que se presenta, Cambian todos los
días de acompañante ,., . y su mamá tan

tranquila.

Pepita.- Es rubia y bonita de ojos
azules, vi ve en una calle muy escabrosa
de nuestra pintoresca ciudad, con sus ami­
gas pasa por la cal le mayor a horas eleva­
das de la noche ¿De donde vienen? ya se :'
cuidan bien ellas de que nadie se entere.

Teresa .-Cuenta esta damita algunas
dieciseis primaveras, su cuerpo esvelto
está bien formado, algu nos jóvenes se
vuelven locos por ell a. Como su amiga
María corteja con un cabo, T eresa vi ve en
la fonda de los Tres Reyes y su amiguita
cerca de la casa Puj ol .

Pequeñita, graci osa, sus ri sas animan
casi siempre a la concurrencia. Estudia la
carrera de magisterio sien do alumna a la .
vez de un coleglo en que se adora la comu­
ni dad se la fami lia . Es de la hlg-Ilfe de esta
ciudad y con sus numerosas hermanas y
tías la vereis pasear a tod as horas y por
rodas partes. En los dsnsent del Casino
principal era considerada como una de las
mejores bailarinas de fox-tror .

Hace no mucho tiempo, flirteaba con
el más pigmeo de los oficiales de que
consta nuestra patri ota ' cuan simpático
ejército. Lo mejor del caso es que los dos
tortolitos, hace pocos días, iban a pr imeras
Roras de la mariana a sentarse muy Iunt ítos
en uno de los bancos del Paseo de B oteros.
La inexperiencia, por su poca edad, nos
hace creer que no había mali cia en estas
salidas mañaneras; pero nos sabría mal '
que el mismo padre de ella, bien afeitado
y luciendo su airoso tipo de torero tuviera
de investirse de autoridad judi cial para
ro r nrlo.nG"rl"JN'ín ntrn f ll tll r t) 110,..,C'e mas p grneo ce lOS oncraies ne que
consta nuestra patriota ' cuan simpático
ejército. Lo mejo r del caso es que los dos
tortolitos, hace pocos días, iban a pri meras
Roras de la mariana a sentarse muy juntitos
en uno de los bancos del Paseo de B oteros.
La inexperiencia, por su poca edad, nos
hace creer que no había mali cia en estas
salidas mañaneras; pero nos sabría mal '
que el mismo padre de ella, bien afeitado
y luciendo su airoso tipo de torero tuviera
de investirse de autoridad judicial para
condensar algún otro futu ro yerno.

••••••••••••

SeccIón Mosculina.

Su bri llan te carrera terrnlnada hace
poc o es envidia de alguno. Su acomodada
posición lo es de muchos.

Aunque ha establecido su despacho en
la ciudad condal, no es óbice para que
cada mes venga por pocos días a esta.
y dura nte su estancia le vereis a las horas
de paseo por las calles más' concur~idás
siempre con su carnlnar lento y pausadQ:

El cronista sabe que de las damitas
lerldanas muchas le gus tan; pero dos sola­
mente se llevan la palma. La una es la hl;a
mayor de un conocido propietario, que a la
vez es botic~rio sin fermacía, y un .sln fin
más de cargos públicos" La otra forma con
sus dos hermanos el tríptico mas conocido ­
entre los izquierdistas leridanos.

A pesar'de todo el cronista se atreve
a suponer que nuestro joven espere unir su
destino a alguna barcelonesa.

Del Comercio. Ayuda en el negocio a
su padre. El trabajo no le mata pues está
bastante gordo.

Entre tres y cuatro de I~ tarde le ve­
reis pasar por delante de un castillo cerrado
que hay en Fernando. Cuando él pasa, ella
saca la cabeza por una de las ventanas
mas altas del torreón chaflán; se sonríe. Al
cronista le parece todo esto de unos siglos
atrás, de los tiempos del romanticismo.

. pero hay algúna diferencia. Como él no es
trovador no le canta debajo IlJ ventana a
media noche; tal vez canta a alguna otra.
: ampoéo, como los hombres de aquel
tiempo, pone al servicio del corazón la
espada, sino el dinero. '

Pero a pesar de que él solamente ' ha
leido Llasommolr Nana, Lourdes, Roma '
Per!«. Capitán Perro!!, Dick Navarro, h~
sabido escoger una mujer encantadora:
tanto, que ~I cronista siente arrobamlent~
atrás, de los tiempos' del romanticis~o.

, pero hay algúna diferencia. Como él no es
trovador no le canta debajo IlJ ventana a
media noche; tal vez canta a alguna otra.
:ampoéo, como los hombres de aquel
tiempo, pone al servicio del corazón la
espada, sino el dinero. '

Pero a pesar de que él solamente ' ha
leido L'as otttmoir Nana , Lourdes, Roma '
París. Capitán Perroff, Dick Navarro, h~
sabido escoger una mujer encantadora;
tanto, que el cronista siente arrobamiento
estático ante ella, por lo bueno, por lo
«pura», por lo santa que se muestra .

¡
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En secreto '

. ,

Nosotros sabemos que hay muchas mu­
jercitas que no tien en no vio .pc rque si se
enterarán en su casa; otras por que no han
encon trado su Ideal: otras porque alguna
vez se ha-n .mosrrado un poc o. adustas .y
ellos :se han cansado. .

Nosotros sabemos también, que muchos
lévenes que hoy día se encuentran SiR pro­
metida a quien contarle sus pesares y ale­
grlas no la t leneriporque son tímidos o te­
men el fracaso.
. Pues bien, POLICHINELA cargado de pa­

ciencia y buena voluntad, pone al servicio
de sus lectores y lectoras un buzón que se.
halla expuesto en la puerta de la casa de
baños que hay en Fernando, con la 'santa
intención de subsanar todos esos obstácu­
los que a las damíras y a los j9venes leri­
danos . se les presentan parabacerse el
amor..

Una joven que desee tener nov·io, puede
redactar una carta en que exponga su ideal
de hombre a que amarra, la fi rma con un
nombre femenino imaginario y la deposita
en aquel buzón. Un joven jiuede hacer lo
mismo firmando un nombre masculino tam­
bién imaginarlo'.

Nosotros solicitos, recogeremos todas
I~s cartas que por este medio se envien, las
numeraremos publicándolas por orden en
los 'siguientes números de POLICHINELA.

Entonces un lector lee una carta que fe
parece ser escrita por una mano amiga y
le contesta por el mismo medio, recordan­
do siempre que en la contestación se ha de
poner -el número de la carta a que se con­
testa.

0\ '
~

Entonces un lector lee una carta que le
parece ser escrita por una mano amiga y
le contesta por el mismo medio, recordan­
do .síempre que en la contestación se ha de
poner-el número de la carta él que se con ­
testa.

Sube a la montaña amor
, que allá en la cima te espero

y en el rincón soñador
donde trina el ruiseñor
l e diré lo que te quiero.

Iosé A. FERNANDEZ PALACIO.

••••••••••••

AMOROSA
••••••••••••

Tipo sec, pareix talment cuan yá p'el
carreroque dorrnl, te el pes algo nerviós y
no obstant aixó está a totes parís , es ínfor­
madó de un sin fin de diarls, te la costum
de dormirse cuan fa les c onferencles-telefó­
níques: I'altre día va tenlr algunes raons.

E l mono que les presento- cuenta . unos
dl écíocho años con cuello de pajarita, . va
siempre enseñando los puños, es muy ne­
cio' y presumido. Vive por.los -alrededores
de Fernando, su oficio es de «tejedor» en
Castilla y tenedor de cestos en Cataluña.

Dicho señor habla el 'castellano (siendo
catalán) porque asi cree ser más fino y
siempre se mete en camisa de once varas .

Luis. - Joven de diecisiete años ¿estatu­
ra regular, presumidito hasta el delirio,
muy sabio (según dice) y cuando pasa al­
guna señorita y por casual ldéd le mi ra,
murmura.-¡Es lástima todas me quierenl

El Sr. D. seguía hace tiempo a una her­
mosa joven de Fernando, tiene un acérrimo
enemigo que siempre está díclendo . «Ja
veurás cuant trovi alOnso aquell». '

. EL POLlC HINIEL..A , 7
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Es baíx, gros, es industrial gorrón o
ela que negocia amb gorree, porta la dos­
ca pelada al número -1, catléi dematí avans
d'obrlr la botlga v é a.donar un paseix p'els
Campos Elíseos no sebern el perque d'a­
quets paseixós. Esta afiliat al pertlt de

·«Don Antón» y per ell daría la vida.

AMOROSA

Sube a la montaña amor
, que allá en la cima te espero

y en el rincón soñador /
donde trina el ruiseñor

madó de un sin fin de diarls, te.la costum
de dormirse cuan fa les 'conferencíes-telef ó­
niques; I'altre día va tenír algunas raons.
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BJ.-Es V. más preciosa que el oro .
Ella.-Y V. más pesado que el plomo.

BJ.-Es V. más preciosa que el oro .
Ella.-Y V. más pesado que el plomo.

......__~ __ ~~ ~.º!:-J.~~~~~~ n ~ • •-~ • ••,~.._ .: -.~.~--
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El cine de Fernando

'(Por un aprendiz de .poeta ),

No sabéis, queridas madres,

que es lo que está pasando _

todas, toditas las noches .

en el cine de Fernando?

J~ntos. donceles y niñas;

el cine es un encanto;

y las madres aun dirán

que eslo-que pasa en Fernando? ..

Porque llevan tanta prisa

cuando va 'a ernpezer el cine

las románticas parejas?

(quizá el lector lo adivine).

Hermosas niñas de Lérlda,

qué hacéis pues.esperando?

si queréis tener buen novio

id al cine de Fernando.

'PaLlDoR.

••••••••••••

Lo que son las planchars

Corno debes suponer querido lector,
tanto yo como todos los que se proponen
escribir sobre algo, tienen que estar ya por.
estudio ya por experiencia empapados del
asunto sobre el que van a tratar. Yo lo es­
to-y por experiencia y tendrás ocasión de
de convencerte si lees el relato de uno de
mis mas fenomenales equilibrios. · (vulgo

Lo que son las planchals

Como debes suponer querido lector,
tanto yo como todos los que se proponen
escribir sobre algo, tienen que estar ya por.
estudio ya por experiencia empapados del
asunto sobre el que van a tratar. Yo lo es­
toy por experiencia y tendrás ocasión de
de convencerte si lees el relato de uno de
mis mas fenomenales equilibrios. · (vulgo
plancha.) I .

Me la presentaron da la manera mes
original del mundo: de balcón a balcón y
por señas. ella era una verdadera precio-

sidad y yo un enamoradizo. Tenía que su­
ceder y sucedió que me enamoré de la mu­
chacha y me estuve varias semanas «no
mano sobre mano» como pudieras creerte
sino libro sobre rodilla y mirando a un
cuarto nada menos, con tal persistencia
que una caritativa vecina me aconsejó de­
jara de mirar a una señorita de tan elevada
posición pues corría el riesgo de desnucar­
me el día menos pensado.

Yo reconociendo razonable el consejo
y no costándome ni un chico el ponerlo en
práctica resolví sacrificar el amor en aras
de la salud personal.

Pero... El hombre propone y ... la mujer
dispone. pues luego de haber tomado la
decisiva resolución que llevo relatada con­
tinué haciendo el oso de tal manera que se
hubiera cumplido la profecía de la vecina -a
no ocurrirme con mi Dulcine a.el chísteso y
bochornante caso que voy a .relarerte.

Pues señor .. (y no va de cuento) ... que
en aquel tiempo me repugnaba bastante el
llevar sombrero f(ojo y como no tenía otro
me vl en la precisión de pedirle un hongo a
unpariente mio,más como no todoslosmor- .

- tales tenemos la misma cabeza resultó que
me ~ra algo grande lo que subsané facil·
mente con un par de trozos de Heraldo.
Me acicalé ante el espejo, me calé el som­
brero y luego de convencerme que no se
veía el menor asomo de papel, me eché a
la calle con el objeto de presumirlo un rato
y catare lector que al doblar una esquina
me encontré de manos a boca con la niña y

\ con su papá. Algo azorado por la impresión
del encontronazo me precipit é a llevar la
mano al somb rero con el objeto de' propio .
narles un señor sombrerazo pero en vez de
resultar un saludo pistonudo resultó
que al sacarme el sombrerolos papeles
que seguramente se habían .añotado algo
cayeron sobre mi faz; yo al' ver des­
cubierta mi trampa me subí ambas ma-
- - - - - - .. ,,- "": ...... 1lf H· ~h ~ 1'2 ;"2;,..1::. rt",1 "0_
Y catare lector que al doblar una esquina
me encontré de manos a boca con la niña y

\ con su papá. Algo azorado por la impresión
del encontronazo me precipit é a llevar la
mano al somb rero con el objeto de' propio .
narles un señor sombrerazo pero en vez de
resultar un saludo pistonudo resultó
que al sacarme el sombrerolos papeles
que seguramente se habían .aflolado algo
cayeron sobre mi faz; yo al' ver des­
cubierta mi trampa me subí ambas ma­
nos por ver si evíreba la calda del pe­
riódico más lo hice tan violentemente que
me hundí el sombrero hasta las sienes ....
perdí el mundo de vista y hasta recuerdo



labios que se juntan con los secos y delg
dos de su Luis en prolongado beso. .

- Ves, Elvira, como llegó. ese día
feliz-decía Luís con voz entrecortada por
la emoción. ._ '" 0/1

-Sí, Luís, y me siento díchosa; siento....
al estar así, cogida entre.tus bra~os-?~oía l

la rubia estrechando contra sus senqs ~al­

pitan tes que se rebelaban estar aprisiona­
dos entre el corsé, el cuerpo de Sl1 esposo­
un no sé qué que me hace la más .feijz de
las mujeres; [cuéntas veces antes que aho¡
ra hubiérate aprisionado yo con mis brdzos

s

y te hubiese estrujado contra mi pechó:"
¿pensabas tu también en ello? ¿me'amarás '
siempre? ¿serán ciertas todas aquellas pro­
mesas que de solteros me hacías y te dis-
gustabas al no quererlas yo creer? ' (

- Sí lo serán, amor mío; 'siempre entre
mis brazos te tendré; cual hoy cubrfré cada
día tu cuerpo de tesos ardorosos, de estos .
besos que ansiaba darte cuando apenas po­
díamos hablarnos - decía Luís entre el ches
de un beso suyo y otro de su joven e5~ '

posa .. .
El revisor vino a poner fin al idilio; era. , .

este hombre entrado ya en años; la nieve
de la vida empezaba a posarse sobre su
cabeza; saludó, y viendo a Elvira que no
sabía desimular el disgusto de aquella ínad-

. vertida visita, se dibujó en sus labios una
sonrisa; ¿recordaría quizás en aquel ins­
tante su viaje de novios?; taladró los bille-

r
tes, miró a la feliz pareja, saludó y les dejó
de nuevo solos.

El tren avanzaba con rapidez, dejando
tras si bosques y llanos, salvando ríos y
entrando en las entrañas de las grandes
masas graníticas que a su 'paso se presen-
taDan,

irij y las caras muy juntas
c<ln los cuerpos enlazados por sus brazos,
contemplaban los panoramas que se Iban

§E.<:~.Q~,nct<?_S9.n_J~Ja.pj!ie..r;~ c!~.19~..c!~ J.}J!a
rente su viaje de novios?; taladró los bille­
tes, miró a la feliz pareja, saludó y les dejó rt

de nuevo solos. .
El tren avanzaba con rapidez, dejando

tras si bosques y llenos, salvando ríos y
entrando en las entrañas de las grandes
masas graníticas que a su 'paso se presen-
taDan,

rij y las caras muy juntas
e n los cuerpos enlazados por sus brazos,
contemplaban los panoramas que se iban
sucediendo con la rapidez de los .de una
cinta cinematográfica, interrumpiendo jan
sólo aquel silencio el ches de algún beso
preñado de amor.

COMO QUIERAS.

La voz metálica de bruñida campana
que por eco tuvo un silbido estridente, hizo
conmover la masa del convoy; la locomo­
tora, esparciendo humo, arrastróle y le hi­
zo asemejar a una serpiente.

En un departamento de primera, con
las cortini1las echadas, hacen su primer
viaje, el viaje de amor, dos noveles espo­
sos; ella rubia, de ojos soñadores, de bo­
quita pequeña rodeada de rojos y gruesos

••••••••••••

La voz metálica de bruñida campana
que por eco tuvo un silbido estridente, hizo
conmover la masa del convoy; la locomo­
tora, esparciendo humo, arrastróle y le hi­
zo asemejar a una serpiente.

En un departamento de primera, con
las cortini1las echadas. hacen su primer
~~

éterna luna de miei

éterna luna de miei

como un sueño que dije aquello de ¡Abrete
tierra!... cuando volví en mi, tras de haber­
me desencasquetado el sombrerJ, solo vi
que el PApá y la niña se alejaban cogidos
del braza y riendo como unos desespera­
dos: yo volvi grupas corrido y sin humor
ya para pasearme, volví a casa perjuraudo
no volver a usar prendas que no fueran de .
mi más exclusiva propiedaé.

Desde aquel día no he vuelto a ver a
aquel adorado tormento mio ni lo he pro­
curado. Me queda de aquella hora fatal una
lección que aprovecho de tal manera que
no llevo postiza ni la corbata, a fin de evi
tar planchas similares a aquella que echó
al aire uno de mis mas bien fabricados cas­
tillos.

No te parece lector que tenía una razón
sin límites cuando he dicho que poseía una
dosis bastante regular de experiencia en
el arte de planchear.

.........~.º !. _ _ _.._ ~.~ ~º~~.~~~~~.~A.._ , .
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eran los dos noveles esposos Elvira y Luis.
El sol, que lucia con todo su esplendor,
besaba aquellos dos seres que erernlzarou
su luna de miel, su viaje de amor ...

Mu.-LI NDER.

¡QUE HOMBRES!

· : ª~ POLICHINELA 11...... . ... u _ _ 4 _ _ _ u _ ..

El tren 'avanzaba con su vertiginosa
carrera, mientras la noche empezaba a cu­
brir el-mundo con su mano rachonada .de
estrelles: la luna, amante y .protectora
sternpre .de los que rinden culto a Cupido,
vino a bes~r aquella pareja'que iba en bus­
ca de la soledad para rendir culto alamor
que diez años seguidos arorrneetó sus pe­
chos esperando el día de -su enlace.

-¡Que hermosa me parece hoy la lunal
-dijo Elvira interrumpiendo aquel largo
mutismo ~; parécerne brilla mas que de
ordinario. .. ,

- No lo pa~~ce, si no que en realidad
brilla más, está gozosa de nuestra felicidad,, .

-Mirq, si no parece que se ríe; fíjate- .
replicó ,E lvira . ·

--Rie de.nosotros, Elvirita; de ver que
perdemos . ese tiempo sin besarnos-dijo En un'luger de.. Lérida de t:uy ó'71om­
Luis acercando sus labios a los de su es- bre no -quiero acordarme, hace pocos
posa. días había dos-hombres que discutían ace-

-¡Qué feliz fuera si pudiese tenerte loredernente.
siempre así, Luis; pero llegará el día del El uno contaba la historia de 's u vida
reposo y entonces tus quehaceres me roba- con todas sus hazañas y misterios, el otro,
rán tus besos y tus abrazos-dijo Elvira . le desmentía todo cuanto hablaba iban a

~ ,
dejando escapar de sus ojos soñadores dos pegarse cuando entró el dueño del local
purlslfnes perlas que resbal~Í'on por sus r con dos litros de vino, los dos hombres al
atercíopeladas mejillas. ver el licor se olvidaron de todo lo , ocúrrl-

-No llores, tontica; ¿te figuras que al- do" sentáronse y empezaron a beber.
guíen tedrá poder para arrancarme de tus Cuando acabaron el vino pudieron
brazos? mol nadie podré, ni la muerte, ' aguardiente y coñac. Luego uno de ellos

. Elvlra mía: ni la muerte me podrá separar cogió una guitarra y se puso a cantar El
"de tus brazos. <Sonde de Luxenburgo cuando hubo ter-

Seguía 'el tren marchando y ellos arru- mlnado el vals de los besos el tebernero le
lIándose, cuando de pronto 'salieron 'des- dijo- Tu L1ug... ets un ¡Jimoni per centá-«
pedidos del asiento. Silbó el tren desfore- jo seré lo que voste vulga contestó el te­
damente; se oYQ el crujir de las maderas, nor, pero abona veu no'm guanya ni
ayes de dolor, y, luego, nada, para más Ti.. .ta... la ... fl!l .. rufo.
tarde oir apagadas voces, que deméndaban y con cantos y vasos de vino pasaron
socorro. las horas hasta que se marcharon, el uno

El día venció a la noche; el tren conver- subía calle arrí ba buscando inutilmente su
tido en un montón de estilles y de seres casa : el otro,' bajaba calle abajo gritando
sin vida, yacía en el abismo de un barranco. La Lucha ... mientras el tabernero riendo

.. . " contaba el dinero oue le habían deiado
" de tus brezos, ~urrae-'QIé LUX.Il:UUUl'gu I,;UOUUU UÚUU "10'-

Seguía 'el tren marchando y ellos arru- mlnedo el vals de los besos el tebernero le
lIándose, cuando de pronto 'salieron 'des- dijo- Tu L1ug... ets un ¡Jimoni per cantá-«
pedidos del asiento. Silbó el tren desfore- jo seré lo que voste vulga contestó el te­
damente; se oYQ el crujir de las maderas, nor, pero abona veu no'm guanya ni
ayes de dolor, y, luego, nada, para más Ti.. .ta... la ... fa.. rufo.
tarde oir apagadas voc~s, que deméndaban y con cantos y vasos de vino pasaron
socorro. las horas hasta que se marcharon, el uno

El día venció a la noche; el tIen conver- subía calle arri ba buscando inutilmente su
tido en un montón de estilles y de seres casa: el otro,' bajaba calle abajo gritando
sin vida, yacía en el abismo de un barranco. La Lucha ... mientras el tabernero riendo

En medio de un montón de hierros, contaba el dinero que le habían dejado.

cristales y maderas yacían dos jóvenes; NIK-KARTER.

sus labios, sin vida, dibujaban aún una
sonrlse.y sus brazosenlazabansuscuerpos,
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I. M. T.

Iuvenrur sin amores,

no es juventud.

I. M. T.

Jefatura; la constitución de las juntas de­

defensa hasta de los gatos; la efervescen­

cia general en todas las clases sociales sin

dejarme en el tintero la enolose cuesti6n

de la patata temprana , r que por cierto "Y a

fuer de buen patriota me tiene vuelto el

juicio considerando esta cuestión del men-o . ~

clonado tubérculo entre lils má§ delicadas,

apeser de todo ello, no hay un solo joven

que no . mantenga siquiera sus ' pocos de

amoríos lícltos o ilícitos, formales o no

formales (que- eso es lo dé menos para

este caso) y' aunque sea de ocultís o con

vista a los cuatro vientos con 'mujer de­

terminada (y aqul , a) háblár de muler, es

donde me extendería en consideraciones si

no fuera por ciertos y determinados mó­

viles que me inducen a un perpétuo silen­

cio) pues de lo contrario, si esto no suce­

diese; se daría a demostrar claramente,

que, en vez de correr sangre por aquellas

venas, circulada una cosa asi como blanca
, '

horchateril, pudiendo calificar de janto e

insípido al que tal híciera, aparte de poderle

aplicar otros varios calificativos que me

reservo.

y ridléndonos una vez mas ante la eví­
dencla, proclamemos por todo lo a1to:

Mujeres, flores; música, alegría; esa esla

vida, a la par que cantamos en alta voz:
..J •

Mujeres, nores: musrca, alegria; esa es la

vida, a la par que cantamos en alta voz:

Iuvenrut sin amores,

no es juventud.
\

EL POLICHINELA

¿Que efecto nos produciría si por el ,

mes de Mayo, en alguno de nuestros cuo­

tidianos paseos por los hermosos Campos

Elíseos , adorno y orgullo de esta ciudad,

viéramos que de sus frondosos árboles

nada brotaba, que iban permaneciendo- en

ig:ual estado de desnudéz cual si nos ha­

llásemos en los rigores del invierno, y que

deslizándose dia tras dia vejase tambien

que sus plantas no florecían siguiendo por

lo tanto idéntica ruta que el mencionado

arbolado?

¿No habría mas que suflclenres motivos

para pensar que aquello era una anomalía

y nos exírañarta en gran manera semejante

irre gularidad?
Pues análogos motivos tendríamos

para pensar y la misma extrañeza podría '

ceusarnos, si en plena juventud perrnane ­

clese uno impávido e indeferente no sin­

tiendo algo así como un dulce mareo irre­

sistible ante la penetrante mirada de una

morena de ojos grandes y seductores ca­

paces de derretir los pozos de la nieve, o

la de una rubia, abrasan te cual rayos sola­

res en las horas medias del dia, en la

época actual.

Me atrevería a asegurar sin temor a

equivocarme, que hoy día, prescindiendo

en absolu to y aunque tan solo sea por un

momento de las críticas circunstancias

por que atravesamos con motivo de la ho­

rrorosa, sin igual e interminable guerra'

europea ; 1/iI carestía de las subsistencias,

oue le van 1?onie.ndo a uno el coci síete
la de una rubia, abrasan te cual rayos sola-

res en las horas medias del día, en la

época actual.

~e atrevería a asegurar sin temor a

equivocarme, que hoy día, prescindiendo

en absoluto y aunque tan solo sea por un

mom ento de las críticas circunstancias

por que atravesamos con motivo de la ho­

rrorosa, sin igual e interminable guerra

europea ; 1/iI carestía de las subsistencias,

que le van poniendo a uno el coci siete

metros encima del tejado ; el pleito de los

liberales al tratarse de la conquista de doña

PrimaDera sin flores,

no es prlmnuerc



Imprenta «Ioventut» - Lérida.

El A verigua.dor

~ Capilla Real de presentar a su segunda

hija de dos meses de edad.
La Reina tenía 22 afias; Merino vivía en

la calle del Dos de MaYQ, número 2, plso
segundo, fué ejecutado el díá 22 de Febre­

ro de 1852 a las dos de la tarde.

CABEZUELA.

En esta sección publicaremos todas las
preguntas que se nos remitan y que noso­

tros creamos convenientes . Los lectores

que sepan algo de lo que se p¡'egunt~ pue­

den envlarnosle respuesta.
Las contestaciones que nos remitan

deben ir encebezades con la pregunta a la

que contestan y esta debe ir al mismo '
tiempo, encabezada con el número que

nosotros le hayamos puesto.
No admitiremos preguntas que traten

/ ,
de medicina ni de íngenleríe, como rampo-

co admitiremos las que puedan molestar

a alguna persona.
Todas las preguntas y respuestas de­

ben ir encabezadas con el rótulo Sección
de averiguación, y todas deben ir firmadas
con el nombre o el seudónimo del remí­

COINCIDENCIA - t~nte. En caso de no admltlrles se contes

taría la causa (1) de otro modo no hay de­

recho a reclamación.

c.o anrnmrernos 1é:1:i 4UI::~ mOl....., .....

a alguna persona.
Todas las preguntas y respuestas de­

ben ir encabezadas con el rótulo Sección
de averiguación, y todas deben ir firmadas
con el nombre o el seudónimo del remí­

COINCIDENCIA - t~nte. En caso de no adrnitirlas se contes

tarta la cause (1) de otro modo no hay de­

recho a reclamación .

••••••••••••

Curiosidades

El segundo reloj de torre que se puso
en España fué el de Lérida, en presencia

del ~ey Enrique III en· 1396.

El .segundo mes, del segundo año de la
segunda mitad del siglo pasado (2 deFe-

t:.U(fCf31b~~.:>dos horas antes

El. segundo mes, del segundo año de la
segunda mitad del siglo pasado (2 deFe­

brero de 18~2) un martes, dos horas antes
del mediodía, Merino, de 72 afias de edad.
dió dos puñaladas a Isabel 11 al salir de' 'la

El segundo reloj de torre que se puso
en España rué el de Lérlda, en presencia

del Rey Enrique III en, 1396.

EL POLICHINELA ' 13
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Don Pelele, no sabemos si este señor
es como' su seudónimó pero si podemos

decir que levanta el codo compone chistes,: .
~ su rneyorta copiados del K. D: T . del cual
• es ferviente comprador; ~u compañero de

penas y fatigas Aben-Humeya también le
imita en copiar, recomendamos a dicho '

señor se fije más con las fabulas de Sama­
niego y que no presuma tanto con su che­

· l ec~ chic y su cadera.

Antes ñrrneba con seudónimo de pollo
ahora con el de gallina, ¡claro! como que
el otro día le dieron una paliza, entonces,
si que parió abuela.

El dignísimo director de paja V. Case­
/les, es el hombre más chulo de la provin­
cia, vendedor de periódicos, especialidad

de la casa El Debate, Correo Español,
K. D. T., La Lucha, etc ... .

En cuanto a Sanford no deelmos nada
por ahora bastante desgracla ha tenido el

pobre.



Concurso de Belleza
3 0

EL POL.ICIiINELA14

Estererfa ti
Teléfono 153

POLICHINELA adora la hermosura, y paila'

hpnrarlp debldemenre abre un concurso de

belleza Rue se regirá por las bases que a

continuación se expresan:

1.o Cualquier lector puede recortar el cu-
pón que acompaña a este número,
inscribiendo en él el nombre y los 4.o

dos apeUidos de la damlte leridana
c~ya belleza cree incomparable.

2.o Hecho lo que anteriormente se cita,
puede tirarlo en el buzón de POLICHI­

NELA que hey en l!l puerta que da a
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•creaciones

PRECIO FIJO

FIJO

LERIDA.

Gran Bar La Lluna a Ciargo de

Baltasar .Fernandez
espécíelíJed en vinos de marca

esmerado servicio

LA POLICHINELA

51 Ultimas creaciones
Mayor 63 c:::l

OO

•••••• Ae la mJ...lI;á. ••••••
Gran .existencia en géneros exclusivos " i) UD
para la medida para Sefíoras y Ca-
:: :: \:: :: :: :. balleros ;; :: :: :: :::: c::I

Centro

c:::l

00
~ •••••• de la motki ••••••
~ PRECIO FIJO
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Bl. - Tiene V. inconveniente en que la acompañe.
Blla..-No gracias. está el cielo poco estrellado.
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